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COMEDIA \

EN PROSA.

ELLOGRERO.
CO.MPUESTA EN ITALI.'VNO

FOR el Sr. Dr. CARLOS COLDONl
^

Y TRADUCIDA AL ESPAdOL

POR GO DOMIN TOIBT,

ACTO R E S.

Don Ambrosio , viejo Jo-

gréro.

Doña Eugenia iñuda ,

nuera del dicho.

El Conde de la Isla.

El Caballero de los arboles.

Don Fernando
, joven

Mantuano.

Francisquino
, criado.

Un Escribano que no h.'ibJj,

La Scena se representa en Pavía
, en una galería de

la casa de Don Ambrosio.

SCENA I.

Don Ambrofté.

'Anb.O H ! lo que vale en tC-

le inundu un poco de buena
ecouomu

¡ en un año defpues

de la rauíTte de mi hijo , he
aborrajo dos xr.il pefo^ : Lbe
Dios lo que he fenti io fu muer-
ic

}
pero fi él v¡ vicia , en J. s

años ma» no bailaban las ren-

tas , y era prscifr: hipotecar los

caudales. Grande es el asió.- Je

A pa-



f, CémedU
padre í pero el dinero es tam-

bién gran cofa. Aun gafto mu-
cho por caufa de mi nuera: quí-

fiera libertarme de ella
;

pero

en penfar que tendré que refti-

tuirla el dote, me dan unos va-

hídos de muerte. Me hallo en-

tre ia efpada y la pared: fi íe

queda en cafa me come hafta

los huefos
, y íi íe marcha me

lleva el corazón. Si pudiera en-

contrar... |Mas qué veo ? aquí

viene efle pegote que he de fu-

frir por fuerza en mi cafa. Hile

es otro regalo de mi hijo ; ya
me parecejque feria tiempo que

fe fuefe de aquí.

S C E N A li.

Don Fernando y el dicho*

Fem. Mui buenos dias , Señor

Don Ambroíio.

Para mi ya no hai buenos

días j ni buenas noches.

Fern. Compadezco el fentimiento

de un padre. Habéis perdido en

el pobre Don Fabricio uno de

los mejores Cabal leros-

Si Señor : Don Fabricio era

un Caballero que hubiera da-

do fin á los niL'.erales de las In-

dias. Defpues de fu cafamiento

ha ga fiado en dos años lo que

yo ao pudiera en diez : eíloi

perdido. Señor mío ; y para re-

cobrarme algo me ferá precifo

vivir en adelante con mucho
ahorro

, y medir el pan con el

palmo.

en Profa,

Fern. Perdonadme.No puedo pey.
fuadirme a que efté vueftrt*^
fa en efe deforden.

jdmb* Vos no (abéis mis intertíéi^

Fern, Me dixo vueílro hijo.-.

Amb. Mi hijo era un loco ,

de vanidad y grandeza: la mi,
gcrle dominabajy los amigos^
los amigos le comían el cora-

zón.

Fern, Señor , fi decís efo por mi

;

en un año que tengo el honor

de eílar hofpedado en vueftra

caía , íblo para graduarme en

eíla Univerfídad , creo que ni¡

padre haya correfpondido.

Amb. Yo no lo digo por vos: mi

hijo os quería mucho > y yo os

he tenido en mi caía porclj

pero ya que habéis confeguido

el grado de Doí^or , '¿porque

os quedáis aquí perdiendo el

tiempo que es tan preciofo i

Fern. Oy efpero cartas de mi pa-

dre, y quanto antes podré qui-

tares eíla moleília.

Amb, Me admiro mucho que no

tengáis priefa de ir á vucllra

patria para oíros llamar el Se-

ñor Doctor. Vueftra madre ef’

tara impaciente por abrazar i

fu hijo Doctor.

Fern. Señor , el honor ds mi cal*

no íe funda íbbre eílos títulos

.

creo que concceis muí oicn tsi

familia.

Amb. Sé que fois nob'e ,
tanto co-

mo el mejorj pero... Eli- • E*

bleza íia dinero ao es un *

udo



r/ Lfjrer».

tído fin forro
}
pero es un forro

(ín veftido.

ftr*- No entiendo fer de los

dcfproveidos.

’jmh. Ah! pues fi es afi aporque no

vais a (iisfrutar vueftras riqee-

zas ^ vos no eílais bien en cala

de un pobre hombre.

/«r». Querido Don Ambrofio, me
hariais reir , li ..

jimb. Si rupicrais mís miferias ,

mejor lloraríais ; no tengo mas

que lo precifo para vivir j y
aquella cabeza ligera de mi

nuera quiere tertulia 9 coche ,

lacayos , chocolate , cafe... Va-

ya, vaya, yo eíloi defefpcrado-

Tern. ¿Y que es forzofo que la ten-

gáis en cafa ?

’jimb. No tiene padre , ni madre ,

ni parientes próximos: jquereis

que la abandone ? en aquella

edad una viuda fola... Oh..* Me
haréis decir...

Fer». Procurad q fe vuelva» cafar.

Amó. Si fe hallara un buen parti-

do...

Fcra. No ferá dificil. Doña Euge-

nia tiene mucho mentó , y de-

niás de cfo un rico dote.

'Amb. Que dote? que deeis de rico

dote? mui poco es el que ha

traído , y efe fe ha gaílado pa-

ra ella , y mucho mas. Aquí ,

aquí eftan las lillas de los gallos

de ellas malditas bodas Aquí

caía : de dia la traigo fiemprc

en la faltriquera, y de noche la

gjaxdo debajo de ia alatobada;

codas las defgracks qce pueden^ t m

facederme no me afligir».'! tan-

to como cftas cuentas. Malditas

puntas , m&Idiáfi.'nas ei'tofas !

oh moda , moda , maldita mil

vezes! apuefto )'0 » que fi vuelve

á cafarle , tedas chas frioleras

en cuenta de refcitucicn no me
las coníidcrarán por la mitad.

Fcrn. Ni tampoco per el tercio.

Amb. Mucha' gracias, S- ñor Doc-

tor... Ah ! me ol-

vidaba decires u.'ia cofa.

Fern. jQue mandáis ?

gimb. Qailiera para mi regla fa-

bcr el dia que habéis deitiaado

para la maicha.

Fern. Vuelvo i repetiros que oy
cipero cartas de mi padre.

Amb. fSi no las tenéis?

Fer». Si no las tengo , fcra precifo

detenerme.

Amb. ¿Hij ) mió, queréis tomar mi
confejo ? hacedle una forprelac

¡Jos a Mantua
, y d= repente

compareced i fu villa. Oh 1

que gozo !
que alegría! ¡con que

extremo de jubilo abrazarán al

hij<T Doctor !

Fern. De aquí i Mantua hai mu-

chas leguas.

AfJib. Que, no tenels dinero?

Fern. Ahora cftoí algo efcaíb á la

verdad.

Amb. Yo os diré como fe hace: fc

vá ai Tichi io, fe toina un bar-

co , y por pocas pifetas os lle-

varan haüa «.l Miuchk.*.

de allí haiU .Mantua ?

A • A



4 Ühf^'dja en frdfa.

Amb, A pie.

Fern. No viajan de eíé modo los

mozos de mi calidad.

Amb. Y los de la mía dicen a los

de la vueftra, qtse la cafa de un
pobre hombre como yo no es

pofada fuficiente á un Señor

Dcdor tan rico como wos. vafe,

S C E N A III.

Fernando fola.

Fern. ¡A qué e liado reduce a los

hombres la avaricia ! Don Am-

carrae... Si me ir^ pero no qn;^
ro verme algún dk en precüioá
de repreender mi pufilaninii.
dad... Sepa ella que yo la qaíe,
ro 5 y quando mas no logre
agradezca mi carino. Aqui vie-

ne... Qiilíiera decirla. . Pero me
falca el valor... Tomaré tiem.

po.«. Meditaré las palabras..,

¡Oh corazón vil y cobarde!..

Me avergüenzo de mí miímo. >,

S C E N A IV.

brotio noble y rico fe juzga el

mas vil y miíerable de la tierra:

y bien fe puede decir que lo es>

pues la nobleza brilla en las ac-

ciones 5 y las riquezas de nada

firven íi no fe ula bien de ellas:

yo debía irme de acjui al inf-

tante que murió raí amigo Don

Fabricio ¡
pero lu aiifma muer-

te me ha detenido. Ah ! íi el

refpeto cue yo he tenido a Do-

ña Eugenia viviendo fu eípofo^

fe ha trocado en amor deípues

de muerto > y mi efperanza ali-

mentandofe ., ¿Pero que eípe-

ranza puedo tener de verme

contento , íi a qualquiera parte

que mire hallo mil obílaculos

a mi amor ! ella no fabe que yo

la quiero, y en fabiendolo pue-

de defprecíarme : tengo dos ri-

bales mui fuertes que ílempre

la ap'rictan... Mi padre no quer-

rá que yo ahora me cafe... En

verdad feria lo mejor el auffae

D. Eugenia y defpueí Francifquim.

Eug. ¿Halla quando he de vivir

d e elle modo? ¿quien puede

aguantarla indifcrccion de Don
Ambrofio ? las pafiones de ani-

mo han mUeno á mi pobre ef-

pofo
> y q ifiera elle viejo que

también yo me volviefe etica }

y me muriera de defefpcracion.

Quifiera volverme i cafar
,
pe-

ro no baila decir quiero, que es

precifo efperar la ocaíion; por-

que para no afegurarme de me-

jorar mi eflado, no debo expo-

ponerme a empeorarle.

Sale Franc Señora, el Siñor Gjn-

dedela Isla defea hacer á uf-

ted una vilita y ponerfe i fus

pies. F’afe,

Eug. Qae entre. Elle no feria mal

partido para mi : es elle Caba-

llero de mérito j
pero fu ferie-

dad á vezes me cania. Al con-

trario, el Caballero Coníranzq,

üeae im cfpifitu demaílado vi-

vo j
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El Zcgrtt9,

^ ; y no obftantfe a uno de los conóce nini bíeft.

¿os he de reducir mi elección

:

fe que los dos rae quieren
, y

I que una declarada competen-

I
da.- Pero el Conde entra.

' S C E N A V.

V Conde y dicha,

Ctnd. A los pies de uíled^Señoríta.

f»5 Os befo las manos y Conde
Olio. Sentaos,

fsnd. Por obedeceros.

£«». Habéis venido a tiempo que

juftamente necefitaba de cora-

pañia.

rw/. Dem afiado feliz me juzga-

ra} fi pudiera contribuir á qual-

quiera faiisfaccion vueftra.

Fi^. Efas exprefiones fon hijas de

vuellra bondad.

fMd Pero mui inferiores i vuef-

tro mérito.

Eug. Ah I fiempre es cortefano el

G.)nde de la Isla.

ítnd. Q; ifiera ferio para tener el

honor de agradaros.

Vueftra converfacion fiem-

pre me ha fiJo preciofa.

Cir.d Quiero creerlo porque vos

lo decis j pero para vueftro ef-

piritu* mi converfacion es mui
corta.

Sin razón me mortificáis.

Tomadlo por una locura

cía: yo no fe divertiros de otro

ntodo.

^*1 $!.„ Haceos el tonto: lo bue-

QQ es que habíais con quien os

Cond. No } Doña Eugenia
: yo fbí

un hombre fincéro , y no ten-

go mejor prenda que el cono-
cimiento de mi proprio. En
comparación del Caballero ,
fé que pierdo : pero no impor-

ta: yo no fio folo en vueftro

eípiritu , eípero en vueftro co-

razón , y rae prometo que en-

tre la ridiculez de mi cortumbre

conoceréis mi finceridad.

No es eícaíb mérito el de I4
fínceridad.

Cond. Pero mui poco afortunado.

Eug. Podéis quexaros de mi i

Cond.No tendré el atrevimiento ds

decirlo.

Eug. Aunque no lo digáis , fe co-

noce que no eilais mui fa-

tisfccho.

Cond. Será efedo de aquella finec-

riiad que alabafteis.

Eug. Y por efto, la mifma fincerí-

dad no debe callarme el mo-

tivo.

Cond. Vos me convidáis á bodas ,

cada vez que me obligáis á ha-

blar.

Etig. El que me folicita es mi co-

razón.

Cond. Y yo refpondo á efe cora-

zón y
que lena mui fc iz fino

me atorméntale un riba!.

Eug. Efta es la primera vez que fo

decis.
, » .

Cond. Pero lo he dicho á tiempo -

Eng. Pudiera fer.
^

Cond, I.as c®íá$ pofibJcs fon innos-



comedia en Profa,

tas. Entre eftas mis erperanzas

ft confunden con rms temores

:

lo que ahora os pido es algo de

cierto.

Eug. Examinadlo bien y y conte-

fad que lo que me pedís no es

tan poco.

Cond. Sino me engaño , me pare-

ce no fer mui excefivo. Seria

temerario (i os pidieíe la^ entera

pofeíion de vueílra gracia ; íblo

os pregunto íi eftais aun en

tiempo de poder difponer de

ella.

Eug. ^Pero fí efte es un fecreto

que guardo con mucho cuida-

do } vueftra petición no fera cx-

ceíiva?

'Cond. Vos pofeeis el don de hace-

ros entender fin hablar : ya

compreendo que vueílro cora-

zón eftá empeñado.

gY fi fuera afi ,
entenderéis

con la mirma facilidad qual fea

el objeto que le ocupa ?

Cond. No Señora: efe es el fecreto.

Eug. Y por efo no debsis juzgar

fer vos el excluido.

'Cond. Pero no puedo lifongearme

de fer el favorecido.

'Eng. Les ánimos difcrctos íé con-

fuelan A tienen alguna razón

para efperar.

Cond. Es verdad j
pero es quando

una razón mas fuerte no los ha-

ce dudar.
_ ^

'Eng. {í en que fundáis eíte miedo

tan grande ?

^ mi demefit**

Eug. No , (^de : psafais m»!.
Cond. Añadid el efpiritu atreví i

de mi rioal.

Eug. Nueva razón que mas aic
ofende.

Cond. Perdonadme os ruego,

Eug. Si os perdono.

Cond. El corazón encendido es el

que me lleva a los labios.*

Eug. Conde , no mas.

Cond.
(
¡Qué pena cruel es el caa.

derarl'e I

)

Eug. ( No quiero precipitar m) rcí

Iblucion.

)

SCENA VL

Francisquino , dichos y luego el Ca-

ballero.

Tranc. (
EAaes una embaxadaqce

no guñará mucho ai Señor

Conde.
)
Señora , aquí eilá el

Señor Caballero de los Arboles,

Eu^. Entre... Una filia.

El criado pone la ftUa y fe w-

Cond. Señora y os quitaré el inco»

modo. Se levanta.

Eug. No, Conde , no manífcíleá

vueftra apreenficn.

Cond. Mi refpeto...

Euo. Sentaos.

Cond. Me veo en grande aprieto.

Se /lenta con agitación.

Franc. Lo he dicho fíerupre : ¿oi

gallos en un gallinero no caa*

tan bien. vafe.

Siexuto mucho el verlos

tos i pero aun feria peor

üe fueíé.



£í Ló^nr*.

\ los pÍ2S ds Vm, Madama.
iji4S«,jr eL otro Je Irpgata,

Conde 9 mui buenos dias.

Agur; con pcrmifo del Ca-
ballero- a Eug, ap. Señora , yo

co me aireví á befaros la mano.

¿Y quien os lo ha impedido?

(pU Paciencia } merezco menos.

Igg. Perdonad. al Cab,

cé. Si os interefa el fecreto , ha-

blad con libertad.

lig> Nada ^ nada. Era una coHca

que fe le habia olvidado de-

cirme.

(ib. A propofito : tengo yo tam-

bién algo que deciros ; con per-

mifo > Conde ( le hemos de ha-

cer defefpcrar.

)

(ond. (Si aguanto, no hago poco.

)

Vamas ,
que fe hable alto

qae todos lo entiendan. ¿Caba-

llero 5 como lo pafai» ?

(é. Mui bien quando pofeo el

honor de vueftra gracia.

Itg. Mi gracia es mui poca.

fá¿. Antes bien demafiada , aun

quando eftubiera dividida en-

tre dos.

Iij. jSois vos de los que fe con-

tentan con la mitad ?

Quando no fe puede confe-

guir mas , es precifo.

h*d. Doña Eugenia no fabe divi-

dir fu corazón.

Ni vos j ni yo lo fabemos.

Con feritdad . imitando at otro.

¿Mí ponéis acafo en el nu-

'*ttro de las lifcngeras ?

Me guarde el Cielo. Se que

ibis la m» labia Dirat de nuef-

tro figío: pero yo tengo por fe-

guro que no es limúaia la. gra-

cia de las bellas Damas , y que
fin perjuicio de la honeííidad

pueden dtfpenfar a muchos (us

favores , i unos mas , k otros

menos , con una ditbnbucioa

económica que pruduce en
confcqucncia diverfos efecios ,

íegun la difpoficion del animo

(jue percibe la parte de ellos ;

de que proviene que para ano
no liada la mitad , y i otro le

(obra mucho menos.

COTid Efo no es penfar de hombre.

Cab. No hablo con vos. ferio,

Eug. Seria en vano que una mugee

concediefe ^ vos folo la pofehon

de fu corazón.

Cab. No cometería la necedad de

rcufarlo,y haría de él aquel apre-

cio que tal don merece: pero la

dificultad de lograr el todo

hace que me confucle con una

parte. alegre.

EmZ’ hfa dificultad n# roe parece-

razunable.

Cab. La fundo en la experiencia

Muchifimas veces me ha fucedi-

do lifongearmc de pofeer el tro-

no de la hermofura ;
pero

M marquias en amor no exif-

ten mucho , y yo me comento

con fer republicano.

Cond. El corazón de Doña Euge-

nia no fe ha de medir cjn los

demás.

Cab. La conozco qual vos. ferio.
- ' Si



^ Comedia en

Cond. Si la conocierais mejor , no

hablaríais de efe modo

Cab. Si la conozco, ferio. No qui-

llera , Doña Eugenia 5 que in-

terpretando vos también an

modo de peníar malamente j

como fe complace de hacerlo el

Señor Conde , me privafeís de

aquella porclon de gracia que

me lifongco de pofeenpero per-

mitidme que yo me explique.

Dividamos primeramente de la

gracia de la qual fuelen íér li-

berales con muchos las muge-

res i aquel cariño que á uno íb-

lo le compete. El marido no ha

de concurrir con los demás : el

novio de una muchaclro ha de

pretender fcr folo. El de la viu-

da lo mifmoí pero aquella gra-

cia de que hablo > ella colocada

en una parte del corazón 5 de-

íbcupada de tales aftctos.

Ahora me acuerdo de un

exemplo : el padre ama tierna-

mente á un hijo 3 y mifmo

tiempo ama á los amigos : uho

y otro amor tiene fu coloca-

ción en el corazón ;
pero en di-

ferentes partes : b fi queremos

que en una fola refída el amor

todo ) y no eftubiere la diferen-

cia en el parage j coníiftira en

el modo: íea pues^ la muger fa-

bia 5 honrada , á fu efpofo fiel,

y al amante confiante , junto a

efle amor tan fitio andan unos

pequeñitos afeaos de gratitud ,

de eftimacíon, de honeíla com-

Profa,

placencia que fe llaman
cías , favores , y qu- f-

diftnbuir en muchas
bailando una de ellas pc-¿.!
ñas porciones a content^ 'j

un hombre difereto : miud
concedidos pueden hacera ¡a
Caballero fobervio

; y toda
pretendidos de uno folo,!e cal¡,

fican de atrevido, manifeílaaij

no conocer fu valor, b querej

confundirlos con aquellos afec-

tos que eflán deflinados á obje-

to mas digno. Señora , eíle es

mi modo de peníar. Conde
, fi

teneis valor , refpondedmc.

Eug. Conde , ahora es tiempo de

diílinguiros.

Cond. Señora , foi enemigo de Ui

habladurías. Admiro clefpirks

del Caballero j pero fu drilio-

cion metafísica no me perfui'

de. Entre las cofas inútiles y fai-

fas , una fola hallo verdadera

,

y á eíla fola refpoudo. Deía

Eugenia es una Dama viuda, y

antes de difponer de aquella

gracia de que fupone á las »u-

geres liberales á muchos ,
cita

en cafo de concebir aquel ameí

que á uno fulo fe deílina.

Cab. Ella lo puede hacer liberal-

mente , y el afortunado q^
poica fu mano fera dueño wC

la mas virtuofa muger del

do. Señora , me parece qu^^

Conde fabe los fecretos ^
vueíiro corazón. Yo no

mas que alabar vueüras
^ ció-



cíoa^ í p«ro no pieníb yo qae
^crezco fer excluido de igual

confianza. alegre,

jgg. £1 Conde no fal>e mas de Ce-

guro que lo que vos mifmo fa-

beü*

cJf- Pues en vano hacéis el Aftro-

logo para rebatir mis penfa*

miencos.

Ce’id. ^Penfais acafo que una Da-
ma viuda- joven y rice, que no
puede el^ar contenta con el era-

amiento que recibe en ella

cafa , no quiera cafarle otra

vez ?

Cab. Ella es dueña de fi mifina :

Señora , yo no me atrevo i

adivinar vueílro interior
> pe-

ro confiefo que guítaria macho
de faberle.

A dos Caballeros que efiimo

no quiero ocultar la verdad

:

mi fituacion me induce á calar-

me otra vez,

Coad, Mirad ahora (i la Aürologia

eliá mal fundada.

Ca¿. Yá que teneis tanta habili-

dad
;

¿llegáis á penetrar quien

ferá el veniurofo ?

Ccud. A efo no me atrevo } pero

me perfuado que no concederá

fa corazón á quien fe contenta

con la mitad.
Ctfi. Alto , alto 5 Señor: levantare.

efo es tocar otro punto , y yo
me declaro de otro modo: íc que
no merezco tanta fortuna ;

pe-
ro quando elta Señorita fe díg-

ale derramar conmigo los

gracias haíU declararme fj cf-

pufo ; mas que la ruventud , la

riqueza y la n<>bleza que habéis
alabado , cílimaria la virtud.

Seria zelofo de fu fe fin ferio de
fus ojos

j y aparrando las con-
veniencias <k una muger fabia»

de las de una Dama de erpiritu,

feria un efpofo feliz , fin fer un
Caballero indifercto.

¿'ug, ( Con un marido de cfte ca-

raCier pudiera cíUr mui gufi-

tofa.
)

Cond, Caballero y diferencia haí

grande de una imaginación Ic-

xana á un lance próximo. En-
tiendo que bufeais el cami*

no mas fácil de acreditaros

en el corazón de quien os

cfcucha: pero la felicidad que le

proponéis no puede hacer bre-

cha en el animo de D íña Eu-
genia

;
que mucho mas que la

moderna galantcria eftimai un

amor virtaoíb. Si vucitras cx-

prefiones no fon verdaderas ,

vos no la queréis : y fi la que-

réis 5 ella no puede ñarfe de la

libertad que la prometéis.

Ettz,- (
Su duda no es fiiuazun.

)

Cab. Yo no he venidj a.’ui ptra

foticitar el corazón de I> ña

Eugenia. Si ella cita preve. u» a

en vueftro favor ,
no tiene mas

que decírmelo j
pues yo fe :iii

deber.

Eug. No, Ca'''i’ucro: vuelvo i re-

petirlo : citui en ¿ibertad de dií-

poner de mi miixa.^
B D.C-
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ro
C¿¡b. Dífponed

, pues.

Cond. Tiempo tiene para hacerlo.

£1 tiempo paía; los dias de la

jjventud fe lloran inútilmente

perdidos.

Cond. La virtud fiempre fe eftima.

Cab. Pero en la juventud brilla

mas.

Cond. Una eí^fa no neceíúa mu-
cho brío.

Cab. Lo necefita una Dama.
Cond. Una Dama ha de fer fabia.

Cab. Pero no intratable.

Cond. Ha de depender de la volun-

tad del marido.

Cab. El Cielo la guarde de la ín-

difcrecion que alabais-

Cond. No la facrifique amor a

quien no conoce el precio de la Cond. Si fe cafa conmigo, te gair*

virtud. darás mui bien de tener feme-

Cfi¿. Si os atrevéis tanto conmigo:: jantes fatisfacciones. af.

Eug. Caballero , íi habéis venido Eng* ¿Conde, fereis vos menos fo-

a favorecerme , no os alteréis licito que el Caballero i

por mi cauíá. Eftímo á cada uno Cond. No importa que el vaya en

bufea de Don AmbroHo. Yo le

efperaré aquí mifmo 1¡ me lo

porcion3,eftare igualmeníc cm.
tema y fatisfecha.

Cond- Ah ! Doña Eugenia! eíb
baila para coníbiarme.

Cab. Y yo eftoi confoladifimo-
ahora mirmo me voi a bufe^r íDon Arabrofio

, y os lo

delante del Conde para que
fepa ; y efte' feguro que yo co-
rreré mijlanza como el que o^f
fin que me efpante el mérito

tal ribal. Señora , á ios pies d®

Vm ; amigo , halla la vifta.

La befa la mano y vafe,

S C E N A VII-

Conde y Engenta,

de los dos: hallo en entrambos

razón y mérito ; pero no he

difpuefto de mi ; no me atrevo

á decir que a uno de vofotros

cíloí inclinada: yo foi dueño ue

mi , es verdad
;
pero exige la

conveniencia que para falir de

permitís.

Eug. Sois dueño de quedaros li

guftais
;
pero habréis de permi-

tirme que para dar ciertas dil-

poficiones vaya á mi quarto.

efta cafa me aconíeje antes con Cond. Conozco que os quedareis

el padre de mi difunto efpoíb. conmigo de mala gana.

Si fus extravagancias no me pro- Eug. Os engañáis ; volveré luego í

ponen un partido indigno de á Dios , Conde mió.

mi , antepondré á qualquiera Cond. A los píes de V'^m, Madao*

otra pailón el deber que me fu- Eug. No fe arreve á befarme U

gata á un fuegro : y íi el uno ,o mano. ap. aetenieniofe.

el otro de vofotros fe me pro- Cond. ¿Tencis algo que decide



i/ L9giir9, y,

fgg.
Teneís vos algo que mandar^ de mucha importancia,

ny» I Amb. Si por cafo
(
no lo d-go para

Rogaros folo que exerci* ofenderos
) me bufcais para que

teé vuetira compafion con mi os prerte algún dinero ; os pre-

xroor.

Pobre Conde! dale U mano.

Cind. No 5 Madama : no es efto lo

qae defeo : la mano que me
ofrecéis eílá aun profanada

de los labios de mi competidor:

yo en ello foi mai delicado.

ji^.Eía delicadeza no me defagra-

da: muchos la llamarían defec-

to :pero los defe(^os que proce-

den de amor fon tolerables en

un corazón fincero. Abur , Ca-

ballero mió. V4/e.

se EN A VIII.

tonde , y de[pues Don Ambrofto.

Cía. Elfos pequeños favores que

cílan concedidos al ufj de los

refpttofos cortejos; de nada fir-

ven al que afpira al fuperior

grado de marido. Aprenda con

tiempo mi modo de neniar y y
fi fe conforma á mi íistema . ..

Pero aquí viene Don Ambrofio.

El Caball;ro no le habrá en-

contrado , y fi la fonuna me

concede que fea yo el primero

i conciliar fu atención y puedo

«fperar éxito mas favorable.

Ajnb. O a !
¿Señor Conde y rae ef-

perais á mi acaíb ?

Coai. Si Señor.

Amb. C^zt ceneis que mandarme ?

Cosí. £i ínteres que me felicita es

vengo que no tengo un ochave.w t O
Cond. A Dios gracias no eftoi en

grado de incomodar á los ami-
gos para cofa can baxa.

Amb. Os lo repito : perdon.id : el

día de ©y los gaflos que ocurren

fuelen reducir á los mas rices al

eftado de necefirar : por el'o en

el tiempo prefeme no es baxcza

el pedir preífado. Yo no tengo

nada
3
pero fi hubiera predúon

de fervir a algún hombre deO ^

bien ; tengo un amigo del qual

con una honefta regalía me po-

dría comprometer algunos den

duros.

Coni Ya: pero yo no los nccefito.

Amb-Mi alegro mucho: p ro (f

para vos , ó algún erro hi-icle

al cafo y
vafabeis don Je habéis

de recurrir :
yo no lo rengo j

pero en una prcdií '-'.i feh i.-íara.

Cond. Señor, vos tenéis una nuera::

Amb. Ah I fino la rubiera.

Cond. Porque razón ^

Amb. ¿Os parece poco gallo par»

un pobre hombre el tener en

cafa una muger!

Cond.Quanto mas os pefa el tener-

la en cafa; tanto mss fadlnacn-

te penfds en ca arU de nuevo.

Amb Ojal» haüafc oy mifaio 1»

ccaíion.
^ ^

Cor.d. La ocafion no fe os rccvie

prefenrar mas pronto. Yo uc t»



12 ^dm£a
merecería > y fok> OS ruego me
franqueéis vueilro confenúmi-
enco.

l^rab. Si ella eíla contenta^ yo mu-
cho mas.

Cond. Efpero ea quanto á ella que
no ms engañen mis eíperau-

zas.

jimb. Siendo afi , eftá hecho codo.

Hablaré a Doña Eugenia > y fi

ella carde mifnaa queréis darla

la mano , no fe me ofrece cofa

en contra,

Cond» Bien : (i ella fe concentafe ^

otorgaremos la contrata,

jímb. ^Puraque necefítamos la

contrata? porque habéis de gaf-

tar el dinero malamente ? lo

que habéis de dar al eferibano

jn® es mejor que nos lo coma-

mos entre nofotros ?

Cond. Pero la eferitura fiempre íé

habrá de hacer, quando no por

otra razón , á lo menos por el

dote.

'/ímb. Por el dote ? con que vos

además de la rauger queréis que

os dén dinero encima ?

Cond |Dcna Eugenia quando íe

cafó coa vueltro hijo, no tenia

dote ?

jímb. Lo poco que tenia fe ha

gallado con eiia i de modo que

ni fuyo , ni mió no tengo un

quarto.

Cond ¿Diez y feis mü pefes fe han

confumido en dos «ños ?

jímb. Y mucho mas: mirad , nu-

xad las cuenus ds ios gáfeos

hechos.

Co«d. No quiero exaounar'fen».
jantes gados j pero yo fe muí
bien que á una viuda fin hijo,

fe ia debe reftituir fu dote.

Amh. Vos habéis venido para a&.
finarme.

Cond» He veaido por el amor que
tengo á Doña Eugenia.

Amb. Si la tubierais acDor noie.
pararíais en el doce.

Cond. Yo no le pido por mi , fino

por ella > ni debo por la efpe.

ranza de fer fu marido aban-

donar fus proprios interefes.

Amb. Sin que os deciareis procura-

dor y abogado de Doña Euge-

nia , fe yo mui bien lo que de-

bo hacer por mi mifmo > y lo

que me pertenece. £1 dote le

tiene , y no le tiene : fe le quie-

ro dar, y no quiero ; y quando

yo me vea precifado á darle fe-

rá de fuerte que quede afegura-

do > y que algún dia la pobre

muger no haya de quedar

ferabie.

Cond^ ¿Pues que , mi cafa no tiene

fondos y caudales fahcicntes

para afegurarie ?

Amb, Os hablo claro como lo

fiento : fi intentarais cafaros

por cariño á la períbna , no pi-

dierais con tanta foliciiud <1

dotc-

Cond. Yo he hablado de el por ac-

cidente,

Amb. Y yo os refpondo de ime^
to f que Doña £ugenia h a fido

njíi-



^ggr de mí hijo : yo eftoí ea
¡Bgar de fu padre

, y quando
Ifnga voluntad de volver i ca>

fatfe , lo he de penfar y refol-

^ yo folo.

fied. Y (i ella quihefe ahora mir»

ao?
Que me lo participe.

^ffd. Suponed que yo os lo digo
por ella.

fgb. Suponed que fots r>oña Hu«
genia) oíd la rerpuella. El Con-
de de la Isla no es panido para
vos.

C9>kL Porque raeon l

/mb. Porque es un logrero.

Cihí. Dexemos las chanzas , que
yo las aborrezco : Don Ambro-
llo f explicaos feriamente.

¿mb. Si> hablemos con entereza :

G}ode,int nuera no es para vos.

Cwd. Porque ?

Jmb. Tengo un empeño ; perdo-

nadme : no ibis vos el primero

'que me la pide.

CMd ^Se ha adelantado acaíb cl

Caballero ?

Jmb Puede ícr
;
(ni tampoco le

he vifto.

)

C»ti. Qiando os a hablado ^

^«6. Qjando le cfcuchc.

C$Md Efe no es modo de reípon-

dír 3 ua hombre de mi clafe.

Os befo las manos.
Ca«¿ Procedéis viilanamente-
^tib. Para fervir a uiled y

Ca>ba-

licro mío.

Conozco las malvadas ide^
¿e Yueílxo animo > no qucittt

concederla nuera l quien os pf.

de el dote, pero cfto no lo logra-

reis : Dona Eugenia (érá mas
advenida ^ y i fuerza habréis

de restituir lo q intentáis ufur-

parla con barbara tiranía »a/e.

/ímb. Soi fervidorde Vm ; reftitu-

ir ? me rio de efo. Tengo un
procurador que no hai otro co-

mo el para buícar razones que

alarguen un pleito. £1 íe obliga

a mantenerle vivo diez años

quiero: en dícz años fe morirá

ella o yo
:
pero no quiero que

fe diga por el país que yo

eftorbo fu cafamicato para re-

tenerla el dote. De oy en ade-

lante me arreglaré me j ar , y
hulearé mado para falir de los

empeños con política y
za.

SCENA IX.

deUle*

El C^lfollero y el dicho.

Bífoos las manos ,
querido

Don Ambrollo.

Bacnos dias > S.ñor Caba-

llero.

Cab. Cada dia cftais mas toven í

me alegro muchifimo de ver.>s-

Amb Yo también me regozijo con

vueftra villa: oh juventud di-

chofa

!

Cob. ^Y porque no vais i favorecer-

me alguna vez i tomar cl cho-t

colare conmigo?

Amb. Ya iré ,yair¿.

Cob- Y también á comer.

AmI/. Y i WBK£ tMiWen.
(U
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Cab. ( Le ccnoico , y és menelter

aduiarle.
)

jímk (Sé lo que quiere j
pero no

me la pegará.

)

Csb. Oh !
¡Como he fentido la

muerte vueftro hijo!

jímb. No hablemos de deígracias.

Cab. Si: hablemos de colas alegres.

gC^aando os volvéis á cafar ?

No eftoi tan lexos de ello

como penfarán algunos.

f^ab. Vaya, que lo veamos pronto:

yo tengo una acafion para vos

la mas ventapía del mundo.

Amigo , hai mucha plata.

(Amb. Oh ! íi yo me cafara , la qui-

íiera fin dote.

Cab. Bravo !
yo foi del inifmo pa-

recer: íi he de cafarme, no quie-

ro dote alguno : las raugeres

que llevan dinero ,
pretenden

mandar, y yo no , no~. Satisfa-

cer el genio proprio , y nada

mas.

^mb
(
Si lo dixeíé de veras m Pero

no me fio.

)

Cab. Lo que hayais de hacer ,que

fea luego : libertaos de la fuge-

cion de vueílra nuera , y llevad

á cafa una buena moza que os

confíele. en ia perdida del hijo,

y os firva de alivio en la vegéz.

jimb. Dexád que me liberte de la

nuera , que afi lo haré.

Cab ¿Y porque no procuráis que

fe cafe ?

’jlmb Si fe prcporclonára ocafion:::

Cab. Por exemplo, quien creería^

que fusfc á propoUto I

Amh. Yo conozco mui bien i eft,
pobre miiger: tiene un corazón
el mejor del njundo. Ella nect.
fita de uno que fe enamorara i
veras , y la quiiiefs a no poder
mas. Oy en el dia no es tan

cil hallar partido , fi no es el d-
algun interefado , u traviefo

; y
todos empezarían por el dote;

es una laílima vér una pobre

muchacha que tiene mérito,
y

que folo la piden por el dote.

Cab. Efo es lo que decía yo ahora

mifmo : íi me cafo no quiero

dote.

Amb. Vos ibis un Caballero ver-

daderamente Caballero
, que

labe la verdadera caballería.

gDecidme , vos conocéis todo el

mérito de raí nuera i

Cab. Si ie conozco i mi oorazoab

fabe: fi le conozco.

Atnb. Apuefto yo á que habéis ve»

nido á pedírmela.

Cab. ¡Qae vivo que foís,Don Anf-

broíio
¡
qué fino

!
grande hom-

bre ! zorra viaja
!
jpero coao

demonios lo habéis penetraio?

Amb. Me pareció que las finezas

que me hacíais tubiefen algo

a efa mira.

Cab. Oh ! en quanto a efo cíUis

engañado ; fíempre os he queri-

do , os querré y quiero veros

cafado con una buena oioMj

pven y fin dote..

'Amb. De efo hablarémos con el

tiempo. Si me he de cafar lo

jé fin dote j y vueftro exe®?
0IC



El í-tfjrer#.

0t fervi”

^ Vos ya io fabeis
:
yo no fo¡

¡oterefado.

^ (
Parece que lo dice de ve-

^ )
¿Queréis que yo hable a

Doña Eugenia ?

Quando gufteis : a mi por

ahora me bafea Ti vos por vueí^

tra parce eílais gúílofo.

Yo ? guftoíillmo : feria un

ioco, un enemigo de Doña Eu-

genia ñ yo me opuHera á fu for-

tuna. Un Caballero que la quie-

re unto , y que para mayores

Teñas de fu amor no pretende

ni un ochavo de dote ; voto al

demonio! con ella condición os

cedería una hi;a mía íl la tubie-

fe.

CJj. Viva el Señor Don Ambro-

fío.

émb. Que viva el Señor Caballe-

ro.

Sá. Sois el efpejo de la gente

honrada*

ámb. Sois la verdadera imagen de

les Caballeros.

Querido Don Ambrofio mío.

Le abraía-

Ad». Que ftais bendito. U beja.

r*i. Qaanto dote dio Doña Eu-

genia á vueftro hijo?

’^b. No me habléis de melanco-

lías. algo confufo. El pobrccito

ha muerto
, y no güilo que le

hable d.; el.

fri. Pues bien , no hablemos de

él: hablemos de D- ña Eugenia.

^*b. Si ; ds ella hablemos quanto

guíteís.

Cab, ¿Doña Eugenia quinto do*
te os ha traído i

Amh. A mi

:

Cab, A vuellra caik.

Amb. ¿Y que os importa el faber-

io ^ no la queréis An doce i

Cab. Yo fi ; eíb ya eíU dicho. Lo
pregunto A>Io por curiofidad.

Amb, Oh I en un Caballero de

vueílras prendas la curtuAdad

parece mui maL Si Doña Euge-

nia (ábe que me hacéis feote-

iante pregunta , crerá que ea

vueftroamor intereíádo: y yo,

folo con que llegue á imaginar-

lo ) os diré que no y tan recio

como fe lo he dicho al Conde

de la Isla.

Cab. El Conde os ha hablado i

Amb. Me ha hablado aquel Lrgre-í

ro : apenas roe dixo des pala-

bras de la viuda, quant j al inf-s

tantc íálló con el dote.

Cab. Yo ií lo menos falgo con el

i Id ultimo.

Amb. ¿A lo ultimo ? pues tarde , A
temprano queréis peafaren ello?

Cab. Ertas fon habladurías : á mi

folo me induce el amor. Os pi-

do la efpofa por aquella autori-

dad que fobre ella os concede

el parentefeo , y no babsi» de

fiegarnie fu mano.

/ímb. Ya os he dicho que me pa-

rece mui bien , y vuelvo i repe-

tíroslo Cira vezj y no habiendo

otra dificultad podti» contar

con ILÍ pleno ccnJcniimiento,



tomtdia

Cab Vos rne confolais hafta el ex-

tremo: queiido Don Ambroíío^

permitidme que os de un abra-

20 .

jimb. ¿Queréis que fe haga entre

nofoiios (
antes de hablar i

Doña Eugenia ) una efcricura

de quatio renglones ?

'Cab. Por el dote acafo ?

Amb. Si, a propoíito del dote.Ma-

nifeftemos la heroicidad de

vueftro amor.

Cab.. Al inflante; de que modo ?

Amb. Con una declaración de que

queréis cafaros , fin pretender

dote alguno.

Cab. Doña Eugenia fe afrentara

de eflo.

lAmb. Dexadme a mi
,
que yo lo

compondré todo.

Cab. Ella lo puede pretender fin

que yo lo haga.

Amb. Vamos á mi procurador,

que el encontrará el modo pa-

ra introducir una trampa legal.

Cab. Defeo hablaros defpues : va-

mos entre tanto á ver á Doña

Eugenia.

Amb. No; un pafo á la vez.

Cab. Si: un pafo á la vez , y «í

primero el de 1 a efpola.

Amb. Primero el de la renuncia.
^

Cab. Bravo ! Don Ambroiio , íbh

el talento mas grande y efpin-

tolb del mundo.

[Arab. Vamos , Caballero mío: en

menos de media hora defpacha-

mos.

fabi Me acuerdo ahora de un em*

enProfa*

peño que tengo : me eflán

raudo en la plaza : volS
quanto antes.

Amb. Si queréis , iré con vos.

Cab. No i no quiero inco.iiodaros;

nos veremos.

Amb. Efloi para ferviros:

Cab. A Dios , mi querido Doj
Ambrofio. fe abraca,,

Amb. Si : con todo el corazoo.

Cab ( El viejo fabe mucho i pero

no trata con tontos.

)

Amb. ( Me parece que va el afan-

to un poco frío ; pero no dex»>

ré que fe burlen de mi.

)

Cab ( Avifaré á Doña Eugenix

)

Amb.{ Qae hace que no vá?)¿.
ñor , ceneis algo que dedráei

Cab. Si: una cofa Tola, y os dexo

al inflante. Oíd i en confianza

que nadie nos oiga. Sois una

zorra de las mas finas d:l mun-

do. Os befo las manos.

Amb. Soi fervidor de Vra. al eUa.

Cab. Efloi para ferviros. idemjit.

SG EN A X.

D. Amhrofio y lue^o D. Femait.

Amb. Anda con mil demonios. ¿A

mi zorra? por lo que veo no bal

entre noíbtros alguna difercB*

cia -Mala rabia te pegue

,

largo has tomado el canüflO

paia cogerme ! al principio

recia el hombre mas genero^

del mundo , y al fin fe ha del*

cubierto por el mayor

cue be conocido en nú ’

>0



í/ Logrea.

JO no lo foi i el Logrero no es fámiiía
, y qtucrc mí padre que

»quel que procura coníérvar lo

que pot'ee j fino el que quiere

tener lo que no nene.

fgfn Señor Don Atnbrofio ?

jímb‘ Ha venido ei correo ?

ferf- Si Señor ; he tenido carta de

mi padre.

’jimb.Y dinero *

fer». También.

^mb- De efa fuerte ya puedo
defde ahora defearos buen
viage.

Fern. Y yo daros las grocías.

4Ímb. Lfeuferoos cjrrpiimicntos ;

dadme un abrazo, idos , y que

el Cielo os bendiga.
,

o .

frm. Finalmente , me convendría

irme.

'^mb. Porque fufpii ais ?

Ferir, Eftoi aigflidjfímo ! me íé

parte el corazón ! no puedo de-

tener las lagrimas.

'Jmb. £h! muchacho y eílais acafo

enamorado ^

fern. Compadecedme por cari-

dad.

íifmb. Tanto peor ! idos ,
idos de

aqui al inílante.

Fern. Vos me vereis morir a la

puerta de vueílra cafa.

Oh! veto al demonio! eftais

acaíb enamorado de nu nuera?

"Suelve ¿ U otn parte Fernan-

do fufp'irani».

Fuera, fuera de aqui al inflante.

Fern. Finalmente, no creo hace-

ros alguna ínfuria : yo también
Cl Caballero j foi iptco de nú

me cafe.

Amh. Que , afpirais i caCircs can
ella?

Fern. Seria feliz
j pero no la me-

rezco.

Atñh. Decidme... Hablemos f.'r-

mal
:

^ftais enamorado de fu

hermofura , ii de fu dote ?

Fcm. Que dote ? ¿que me habíais

de dote ? por lograr tanta di-

cha renunciara quantos bie-

nes hai en el mundo.
Amb. Ella fabe que la queréis?

Fern. No he tcmJo valor para dc-

ciffelo.

Amb. Qurido D m Fernando , os

quKiocomua mi hij.’ proprfo.

Siciito muchilimo el veros mar-

char tan trille: venid aqui ; ha-

bkmus un poco.

Fern. V^,s me confoLii en extre-

mo.
Amb. Pocas palabras

;
¿la queréis

p -r cfpofa ?

Fern Pluguiera al Ci-lo : feria el

h mbre oías dicli-fü del inun-

do.

Amb. ¿Pero que dirá vucílro pa-

dre?

fern. E! me quiere ritcnamente ,

V citoi fígaro que no reblara

concederme tau juila íui:»uc-

cion.

'Amb. Qtantosañv,. tenéis ?

Fern. Veinte.

Antb. Ya no fo¡$ pu¡ :!o. La ’ci os

pone en t.í.ia es to.itr¿tar.

1 1 endre*s ¿*11^'—.tau lUt— e, m..

C «na



SCEMA XI.

en Proft.

una rsnuacla de (ú dote ?

Fern

.

Eíloi pronto.

jírmb. Y obligaros hacía ella , por

fi en algún tiempo ie pretendíe-

fe ?

Tern. Si Señor: con qualquier titu-

lo: de ¿unacion propter nuptias,

de fobre dote , ó contra dote >

como mejor os agrade.

!^mb. A! inftante voi a buícar a

mi procurador j
que es también,

notario : vos entretanto ^

prefentaos á Doña Eugenia ;

decidla algo.

Fern. No tendré valor.

jímb. )Un mozo de veinte años

no fabrá decir dos palabritas a

una muger ^ Seríais mui eftraño

en efte ligio. Animo , animo ;

fi queréis que fe concluya 3 em-

pezad á difponerlaj que yo ven-

dré defpues á ayudaros.

Fern. Sé que hai alguno que la pre-

tende.

jimb. No 3 no temáis i nadie :

vueftros dos ribales fon dos Lo-

greros mui mezquinos 3 vos

ibis el mas geuerofo 3 y de ma-

yor mérito: ha de fer vueftra 3

aunque fe caiga el mundo. Va-

ya 3 no perdáis el tiempo.

Fern. Voi al inftante: liento el

acoíiumbrado temor
j
pero vos

me informáis de un nuevo ef*

pirita. J’d/e.

Don Ambrcfio y deffues Doñ^
genio.

Amh. Finalmente , he encontrad»
un hombre de bien. Oh í no me
huye : no. Lo hecho no rieoe

remedio 3 y fu padre por fnerz»

habrá de confentirlo
; pero hí.

cia aqui viene Eugenia ; el vá

»

bufcarla por ai
3 y ella viene

por otra parte.

Eug. Befo a Vin. las manos
3

ñor.

Ambs Buenos días 3 Señora clpoQk

Eug. Yo efpofa ?

Amh. Si: confolaos: efpero qac ef-

taréis contenta.

Eug. ¿Y quien penfais vos qae

haya de fer el eÍ£X5Íb ?

Amb. Una períbna que conocéis 3

que tratáis y que me lifongco

os agrade también.

Eug. (O el Conde, ó el Caballero

me figuro.) Pero decídmelo mis

claro...

Amb. Al inftante le enviare aqai

para que os hable él mif®®*

Q^aiero dexaros un poco en U

curiofidad: quiero que adivinen

un poquito Es hombre de bicm

yo os lo afeguro :
podéis adflU-

tírle con los ojos cerrados.

Eug. Alómenos 3
decidme...

Amb. No Señora; ahora ,
ahot*

lo vereis.



£i Lo^rer^,

SCENA XIL
h

SCES A XIIL

y (Ufpues el Conde» El Calfoliero y los dichos.

En fin , es uno de los dos : i

la verdad mejor e^uifiera que

füefe el Caballero > pero he em-

peñado mi palabra de fugetar-

me al que mi fuegro me defti-

ne : aqui viene el Conde. Sin

duda eftc es el erpofo que Don*
Ambrofio me envía.

Cond. Perdonad Í1 vengo a inco-

modaros.

Ea^. Conde , antes tengo motivo

de alegrarme.

Cond. De que y Señora ?

Eir|. Don Ambrofio me ha dichos

Cond Don Ambrofio es un villa-

no j y del mal trato que me hi-

20 ) y medita haceros j
tomare

fatisfaccion á fu defpecho.

jiVÍo confíente en nueftras bo-

das ?

Cond. Al contrario : la codicia de

pofeer vucílro dote le induce i

facilitaros qua’quier partido j y
aun fe atreve á perderme el ref-

peto.

Me admiro mucho : el mifino

tne dixo:: (Aqui viene el C iba-

llero 5 fia ^duda, efte ferá el ele-

gido
)

€ojti.

,

S ñora >
que os ha dicho ?

0)nde 5 fab^is mi indife-

rencia
* -M-

Cab A los pies de Vm, Señora;

M -jÍ buenos dias , am*go.

E*^. Traéis alguna novedad ?

Cab. Si por cierto; novedad de

muchilima importancia. Me im-

pacienta el tiempo que tardáis

en faberla.

£«g. Siento que en prefencia del

Condeu-

Cond. Vle irc y Señora y fc:-

Cab. No , no : me complazco fa*

mámente de que todo el mundo

lo fepa.

Ea^. Vos fois
,
pues , de Don Am-

brofio:

Cab. Si :
grandemente burlado.

Me ha dado cfpcranzas raui

buenas de favoreccrm; i
pero i

precio de que le hiciefe una in-

ÍjlVifima renuncia de vucílro

dote. Yo prefiero vuedra maro

á loio el O O Jcl mundo ;
pero

no puedo arbitrar de lo que es

vucílro. Mirad p;:cs adonde

miran fus vil. unas j c i;;«-Í2nifí*

mas atenciones} y rcfolvtd dií-

poncr de vo; oinmu.
p^rfi>^a

que )0 K.onoz'.o y trato *
)

Cond. Pues aho-a vjeftri depen-

dencia dcl fuegro c 4 , y

fu inJircrev;;o.r os nota út q-*l-

quicrho ir -Oíci^ J*rdo:

Cab. \ la sifti dui muncocílais

iultificadii'i CA.

C a (



ife' ^ómedli « Profa

E«¿ ( cur:ori(!ad Ce aumenta.

)

Cond. Ei Caballero efpera vucí-

cras refeluciones.

C4¿’. Y el Conde nada menos : los

dos fontos vueílros pretendien-

tes j decidid
5 pero acordaos

que en efte cafo no tiene lugar

la propercion de la mitad.

S C E N A XIV.

FrancifqHíno y los didfos,

Franc. El Señor Don Fernando

defea ver á Vms.

^Hg. Sino es cola de demafiada

precifionj dile que nos veremos

en ia mefa.

Franc. Ha tenido cartas de fu ca-

fa
, y creo que fe va.

"Bug, Tan pronto ? que entre.

Fafe Francifquino.

Cond. Caballero ) la decidon que

efperamos no folo excluye la

di vifion por mitad ¿ pero tam-

bién aquellas gracias pequeñas

y favores que os parecen indi-

ferentes.

Cab. Cada uno pienfa á fu modo.
Por loquea mi toca no haré

jamás injaílicia á la virtud de la

erpofa, dudando de ella. Si fue-

fe cortejada , tanto mas íátisfe-

cho eílarc yo de tener una efpo-

fa de muchas prendas y de rae •

rito
j y me reiré de los que ton-

tamente prefuaian quitarme

una, aunque pequeña parte del

caxLño que para mi folo eft^á

mui guardado €n fa
Lug.

( Qué noble penfai
¡ )

S C E N A XV.

Femando y los diebor.

Fern, Señores , me permiten
E«g. Acercaos, Don Fernando.
Fern. (Oh! eltos hambres aje atof.
• mentan

í

)

E«^. Me han dicho que os vais ; ei
verdad ?

Fern. Señora-..

E«g Acercaos. ¿Que timidez es la

vueilra ?

Fern. Volveré, Señora». Tengo
que deciros.

E«g. Podéis hablar libremente. A
ellos Caballeros ya los cono-

céis
5 y no teiieis porque rece-

lar de ellos.

jp^r». Señora , lo que tengo que

deciros...
(
Es impoílble que yo

me atreva. )

Cab. Hablad quanto queráis
:
yo

no eícucharé lo que decís.

Se aparta un poco.

Cond. Ni yo tampoco, fe aparta*

íftg. Vaya ; decid.

Fern. Perdonadme fl una violenta

ncce fi jad... (
No fe por donde

enapieze á explicarme : Don

Arabrofio me ha confundüc.

)

Eíí».
(

Si ferá Don Fernando ?

)

decidme , habéis hablado cou

mi lucero ?

Fern. Señora::- El es el que



( Seria mal bella noveáad.
)

ÍV qac o* dicho que me di-

gais ?

^ira*
manifaefte...

Qje íi hafta aquí he callado. ^

(
Me fai:d la voz ¡ )

U?.(Vaya, no hai duda» mi fue-

gro Te vuelve cada vez mas

loco. Un muchacho dependien-

te de Tu padre , en lo mejor de

fus eftudios > feria un arruinar-

le totalmente.)

fgrn (
Parece que rae ha enten-

dido , y leo en fus ^ojos que

no menosprecia mi amor. )

^Eftos fecretos no fe acaban

todavía i

ftTft. No Señor.

Llegad , Caballeros , llegad:

Don Fernando no tiene mas

que hacerme un cumplimiento;

fu padre le llama defde Man-
tua j y el que es un muchacho

fabio y prudente conoce fus

deberes 3 quiere partir al inf-

El Zapera, •»
bladle Tófocros i favor de tan

honeda refolucion.

Fern, ( Sin que hable una palabra

conmigo me ha dado la refpuef-

la.)

C*b. Bravo f Don Fernando , roe

alegro mucho de veros en edad

can Cierna > tan prudente

cuerdo.

Fern. Muchas gracias

!

Coni. Huid, huid, Don Fernando;

huid aliad rote. Vos no fabets

i 1 u que arradra el amor.

Fcrn. bllirao mucho el buen co;v-

fejo.

Pues aprovechadle , y ale-<

graos: quanto roas que yo pue-

do afcguraroi de que la que

queréis , os eíUma i pero no os

ama.
Fera. Efe es el buen confuclo que

me dais: paciencia , perdonad-

me.
Cab. Si cftará enamorado de vo$í

Cond No fuera ertraño.
G€Dcrf;> ^ UUI^*c paiLAi a* »»•»

v- n 1 1 J
tame , y ha vsmdo i dcrpeiir- Ei.¿. Nu , no « poTiblc: .1 en de,
_ _ ^ . 1 • - mi mafleln.
fe. Se que en Pavía le detiene

un amor , y fe inclina a cafarfe

con la perfona que quiere j pe-

ro reflexiona por fi mifmo que

en fu edad es mas julio mire i

maüado amigo de mi marido.

Cah. Por efo mifmo fe puede crctr

efc<^o de buena amilUd el con-i

folar i la viuda de ua amigo.

Frr«- De vos rae admiro, coa co/f-
Vil lU VVadU

^ TI*
forftcc:ona,fa en fos cftuJk»

, Xd« con DIol.
que a perderle quiza en ci ma- Fcift»

^

triinuníu. Conoce muí bien que Fara j

fu padre lo ftntiria mucho ; y
un hijo folo no debe dar elle

d!fgil\o a un padre que tanto

le a:r.ú: ha refuüto partirfe , f
yo le aidmo a que lo haga; ha- "• SC^

* *^ * * *
*



TúlñtdzA e» Prcía,

SCEMA ultima.

X>on Ambrúfio , un £feribamylos

dichos.

'Amh. j.\donde vals, Doo Fernan-

do ?

Fern. A Mantua.

Amb. Sin la conforte J

E«^. Alabaríais vos que fe cafara ^

Amb. Y porque no ? y es cl único

qae os conviene para efpofo $

fi habéis de tomar tní confejo.

Fern. No ras quiere. Señor.

Amb |No os quiere ? nuera mía ,

no le conocéis. Tiene diferente

mérito que eftos dos bizarros

Caballeros
(

dexo a pane la

nobleza y la riqueza , pues no

quiero fer motivo de difenílo-

nes.j
)
pero él os quiere de ve-

ras 5 y una prueba grande de

fu cariño es que al contrarío

de los demás y él os pide por

muger , y aun no ha hablado

del dote.

Hug. Ahora conozco el mérito fu-

perior que tiene i yo foi dueño

del mió , y aquel reíbcto que

kafta aquí he guardado al pa-

dre de mi difunto efpofo , ni le

merecéis vos y ni vueílra injus-

ta codicia.

Amh. Señor Efcribano , la efcritu-

ra que fe habia de hacer , ya

no fe hace j pero preparaos á

lo que ocurra para defender mi

derecho. Doña Eugenia deípues

de haber confuraido el dete en

ciuias , codas y modas quiere

también defnudarme de u _
coque ha quedado.

E»^. Me admiro mucho de voj.
Amb. Y yo de vos mucho mas.

Chico , Señores
j dexidr*.

hablar dos palabras : veamos
ti

puedo lograr acomodar el cojo
con fatisfaccion de ambos.

Amh. Erte pebre muchacho me
dá laílima.

Fern. Para mi no hai remedio;

dicho que no me quiere.

Coni. Se pondrá un pleito i favor

de Doña Eugenia
> y yo teao

á mi cargo foftenerle.

Caá». No : fin pleito ninguno ;

efcuchadme: el pobre Don Ara-

brofio que ha gallado tanto,

no es regular que f< arruine

reftituyendo el dote. Efta Da-

ma no ha de quedarfe fin

dote 5 ni viuda , ni tampoco

fe ha de empeñar en un plei-

to psfado y largo : difponga-

moslo afi
:

que ella fe cafe

con un hombre de bien qce

no tenga en el día necefidii

del dote , y que efte dote

quede en poder de Don Ara-

broGo mientras vis'a :

que fea de cargo de Doo

Arabroíio la ganancia dcl do-

te á razón del quatro pot

ciento i pero que eíia ganan-

cia quede afi mifmo en fi*

poder : en fu muerte, el do-

te , la ganancia , y 1^ P’

nancía de la gananca^ p**

á Doña Eugenia y o 1 ^**



El

leJefóS : J no confuo-

^ en qoencas dificiles las

litciendas y haberes de Do?!

j^mbroíío , en una palabra ,

Qoe mientras

TÍva y y deí*p’-i2s de fa muer-

te ,
pues no tiene hijos , ni

Uleros j
inftituya á Doña Eu-

genia heredera Tuya univeríkL

jEílais contento?

Que no me quicen naia^

y
eftoy fatisfecho.

Cií. Y vos , Doña Eugenia, que

decís ?

Jjig. Me remito al parecer de

nn Caballero tan difcreto co-

mo vos.

Qiiando halíaie mis pro-

porciones honeftas y me atre-

Ygté preíentaros en mi el

hombre de bien , pronto i

admitir los exprefados parti-

dos.

Ciad. Y yo admitiré los mif-

mos. La fegUridad de confe-

feguir algún día el dote au-

mentado para beneficio de

los hijos > es lo mifino que

recibirle ahora : ni lo que

propone el Caballero^ es can

extraño que no pudicíc yo

larobien imaginarlo.

LaA. Colón defcubrlo la Ame-

rica i defpucs muchos dixc-

ron que era fácil fu defeu-

brimiento : con la compara-

ción dcl huevo hiiO que-

dar á todos íus enemigos aver-

gonzados el útil Juanelo i y

yo Ó5 digo qde el msrtto de
eí^ emprefa por ahora es

mió.

Amb. Componganfe ufledes co-

mo puedan , íalvo mi ropa

mientras vira.

Ccod Doña Eugenia eílá en li-

bertad de decir.

Ea». Conde , hafta aquí he íí-

do indiferente > pero haría

una in; iftícia al Caba lero y

(i me valiera de fus conlefos

para felicitar i otro : el folo

ha encontrado cl hilo para

Tacarme del laberinto. Suya ha

de fer la conquilla.

Cab. ¡Oh fabia y muy prudente

Dama !

Oond. Sea falfo , ú verdadero cl

pretexto y no he de oponerme

a vuefta rcfolucion , y co-

mo fi yo E.cra cl Ehz no

hubiera permitido la araiftad

dcl Caballero i afi cafándoos

con cl no me veréis jamas,

Qab- Yo no foi tan melancóli-

co como vos : i la tertulia

de mi muger todos l>s hom-

bres honcllos pueden concu-

rrir ,
afeguraadoos que yo

confio mucho de fu virtud > y

tengo a vuellro mcrito poco

rxiiedo.

yltnb. Vamos ,
Señor Efcriban® ,

i hacer otra eícritura clara y

y muy biín exprefuda de ¡no-

‘do que enloda mi viua que

fea por mucl.es y
muchiumos

^OS )
taya q-.-C tcuiez



¿4 ^«media en Profe.

nads. Ves 9 Señor Don Fer- á mí oaera : y yoj
^ Señoi

nando , idos i Mantua , y
profeguíd vueftros eíhidios. Se-

ñor Caballero , defpues de

la concrata daréis Ja mano

Conde , Ci habéis perdido
tanta fortuna

, quexaos folo |
vos miímo que foi* Lo-
grero.

FIN.
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